   4. Futuro de los Institutos y PRIVADO 

      su dependencia de los pobres
   Los Institutos religiosos han proliferado a lo largo de la Historia de la Iglesia. Todos ellos de una o de otra forma han tenido una única misión: las obras de la caridad cristiana, variadas en forma, contenido y en alcances, pero siempre expresión del amor de Dios al mundo. Entre esas obras, las proyectadas hacia la asistencia material han sido numerosas: enfermos, ancianos abandonados, huérfa​nos, viudas, encarcelados, desamparados, deficientes físicos o mentales, marginados, delincuentes, paganos de países remotos o cercanos, hambrientos, sedientos, desnudos...


  (  Todos ellos eran pobres de otros tiempos, lo son hoy y lo seguirán siendo en los años venideros. Ellos fueron los que dieron la razón de ser a los Institutos. En ellos está sin duda la llave de su porvenir.


 ( Puede ser intuición clarividente considerar clave del porvenir la dedicación a los "pobres de siempre". Se seguirá dando a lo largo de los siglos venideros, con especial intensidad en los comienzos del siglo XXI. Ellos serán la garantía de la existencia de los Institutos. Esta afirmación general es asumible. Pero más interpelante es aplicarla al "porvenir" de cada Instituto particular. Sin embargo todo y cada uno deben hablar de su futuro en clave de su servicio a los pobres.

   Respondida esa cuestión, lo demás (número, extensión, gobierno, cambios, relaciones, etc.) es secundario. Si no existe esa perspectiva samaritana en las Congregaciones religiosas algo no funciona adecuadamente en ellas ni tiene razón de ser su existencia. No pasarán de sociedades humanas de servicio cultural o social. El motivo de su labor está en ayudar a los que nadie ayuda, evangelizar a los que otros no ayudan.

   Los años venideros van a ser testigos de una fuerte revisión de todas las obras de caridad o de misericordia (corporales o espirituales). Las que han estado en la atención preferente de los Fundadores se van a ver alteradas en algunos lugares del planeta. En otros se mantendrán en vigor durante mucho tiempo. Los Institutos van a iniciar su andadura en el siglo XXI adaptándose a nuevos lugares, formas y personas; o formulando su testamento y preparando sus exequias.

   Por lo que se refiere a las tareas de educación humana (instrucción, formación de las virtudes, conciencia, vida cristiana, atención a jóvenes), los procesos de su transformación van a resultar más acelerados que en otros campos. La misma naturaleza de la educación, y su dependen​cia de los cambios técnicos y sociales, así lo exige.

   Será normal que se multipliquen los desajustes y las indigencias humanas. Y se precisarán apoyos y ayudas convenientes. Pero éstas habrán de atenerse, sin duda, a las circunstancias de los tiempos nuevos, como en los anteriores hubieron de acomodarse a los usos, exigencias y condiciones de la sociedad.

   Seguramente seguirá unida la pobreza moral y espiritual con la cultural. Y se tratará de vencer con la instrucción y con la educación convenien​te la segunda para superar la primera. Con esta relación se ha podido a veces caer en la trampa de moralizar la religión y de discurrir por estructuras sociales lo que debería ser, ante todo, anuncio de mensaje e invitación de vida.

   No es probable que en los años venideros tal actitud cambie significativa​men​te. Primero porque no será fácil desterrar la ignorancia y, en consecuencia, los prejui​cios, supersticiones y las debilidades éticas y los hábitos convivenciales deficien​tes. Por otra parte, los progresos culturales no van necesariamente unidos con los morales. Y se puede seguir avanzando en la ciencia y en las artes y manifestar carencias interiores asombrosas.

   Basta recordar las tremendas realidades de las guerras, de los terrorismos, de los genocidios, de las incomprensiones raciales, de los fanatismos religiosos, para darse cuenta de que esto es así en los tiempos de mayor progreso material y a pesar de las múltiples proclamas sobre los derechos humanos.
   Pero lo importante no es detectar los hechos, sino recordar que las soluciones han de venir a través de la mejora del corazón y de la mente de los hombres. Y esta tarea no se improvisa, ni puede ser obra de iniciativas aisladas. Es el fruto de proyectos complejos y duraderos de colaboración.

   4.1. Misión futura de los Institutos educadores
   Sobre todo, en lo referente a Institutos de educación, los cambios les afectan de forma singular. El mensaje de casi todos los Fundadores tiene de común la actitud de lucha contra el mal. La formación de la conciencia y de la inteligencia puede ser el único camino de salvación de las personas. La solución a los males de la ignorancia está ante todo en la formación y la experiencia dice que se requiere para ellos mucho tiempo y grandes habilidades.

   No es que la inteligencia por sí misma resuelva todos los problemas de la vida, pues hasta los superdotados y los genios se pueden morir de hambre o pueden hacerse perversos. Pero, a​prendiendo a pensar, se aprende a vivir. La mayor parte de los Fundadores ha perseguido de una u otra manera el ideal de luchar, por medio de la instrucción, contra la pobreza mental, contra la indigencia cultural, contra la miseria espiritual, que todo ello es la ignorancia.

   El mensaje educativo se hizo más fuerte desde que la cultura empezó a descubrirse como un derecho radical del hombre y como un bien superior a los demás bienes. Casi todos han sido conscientes de que la peor pobreza es la del espíritu. Y han asociado estrecha​mente ignorancia y vicio, instrucción y salvación, en una especie de reedición cristiana del pensamiento socrático.


  (  A partir de este criterio, y de este sentimiento también, han perfilado los planes de sus Institutos, las normas de sus obras, el espíritu de sus socieda​des y de sus hogares. Han tenido todos los Fundadores de movimientos educativos, sin excep​ción, verdadera pretensión de atender a los ignorantes.


  (  Ha sido el cimiento de sus actitudes y de sus criterios cristianos. La formación religiosa no se ha entendido casi nunca separada de la profana, de la social, de la que cada comuni​dad de hombres libres ha sabido y podido exigir en cada tiempo y lugar.


 ( Todos han vuelto sus ojos insistentemente hacia los "pobres" educandos, hacia los "pobres" niños, hacia los "pobres" jóvenes, para facilitarles la formación religiosa como una riqueza singular.

   Pero, salir de la pobreza no es adquirir unas cuantas ideas, algunos hábitos de trabajo, incluso formas culturales como el leer, escribir, conquistar información que se desgasta con el tiempo. La riqueza de la educación está en formar la vida confor​me a criterios sólidos y fundamentados.

   Es interesante, por otra parte, comprobar cómo ha ido evolucionando la actitud  pedagógica de la Iglesia y cómo ha ido avanzando desde una concepción mera​men​te asistencial de sus centros educativos hacia otra preferentemente testimo​nial, pasando por la típica del siglo XIX y comienzos de XX, que se centraba en el afán de la escuela cualificada e instrumental.
   Y es que la actitud de los Institutos ante el servicio educativo ha sido dependiente de las circunstancia culturales en que han nacido y en las que se ha desenvuelto a lo largo de los tiempos. Su permeabilidad ha estado motivada por su disponibilidad.

   Es su principal capital apostólico de cara al porvenir. Y también ha constituido su fuerza interior. Con la educación cristiana se ha querido asegurar la presencia del mensaje evangélico en la vida de los hombres, sobre todo desde el siglo XIX.

   Y es idea que llega a nuestro días, cuando las nuevas pobrezas: agnosticis​mo, violencia, marginaciones, abandonos, hedonismos, etc, sólo quedan combatidos eficaz​mente desde una adecuada formación intelectual y moral.

   4.2. Sin atención a los pobres educativos, 

        las obras de Iglesia serán estériles.

   Todos los grandes Fundadores de obras educativas sintieron la importancia que tenía la educación cristiana en cuanto servicio a los más necesitados. Para ellos precisamente orientaron sus proyectos y dedicaron sus esfuerzos. En esa direc​ción mentalizaron a sus seguidores y alentaron sus ideales, los cuales quedaron latiendo en los Institutos y transpasaron las fronteras del siglo XXI.

   Como es normal, ellos se acomodaron a las circunstancias de sus tiempos peculiares, de modo que los rasgos de los pobres que atendió S. Vicente Paúl no eran los mismos que los de S. Juan Bosco, ni los niños recogidos por S. José de Calasanz eran los pobladores de los orfanatos de Teresa de Calcuta. Pero todos ellos coincidieron en un gesto: atender a los más pobres entre los pobres, que era el ideal preferente y la fuerza primera de cada Institución, pues su fuerza estaba en contemplar en los necesitados el rostro de Jesús.

   Y sabían que apartarse hacia los ricos, o los más ricos entre los pobres, no hubiera respondido nunca a su ilusión. El interrogante, para nosotros delicado y vital, radica en dilucidar hasta qué punto el cuidado de los pobres ha sido la raíz de "todos" los Institutos y si el concepto histórico de pobres se mantiene inmutable o se ha complicado con el tiempo. En otras palabras, el hacernos conscientes de a quiénes se deben dirigir las atenciones de los Institutos que quieran sobrevivir a lo largo del siglo XXI.

   No cabe duda de que el común denominador de las actitudes carismáti​cas de los Fundadores han estado muy atado a las indigencias materiales, a las penurias morales, a las carencias intelectuales. Un hambriento, un inmoral, un ignorante sin duda alguna es "pobre de solemnidad". Atenderle es unirse a Cristo.

   Para personas de esa categoría han nacido la totalidad de las Congregaciones religiosas. Para ellas hay que ordenar todas las obras de Iglesia. Y en el terreno educativo a ellos hay que dar la preferencia. La orientación no va a cambiar en los años que se acercan.


   (  Cuando se vivía la etapa primera de la escuela cristiana, la que identificaba tarea educadora con una obra de suplencia caritativa, los pobres eran los que carecían de instrucción y de medios para conseguir​la. Habrá que conservar esa actitud de servicio generoso, "esa limosna", pues comienza el siglo XXI con fuertes carencias en este terreno. Allí donde la riqueza cultural no proceda de otras fuentes de la socie​dad o de los poderes públicos organizados, la Iglesia tiene una misión delicada.

    Es la actitud que sigue presente en muchas obras de Iglesia. En ellas es pobre el indigente material. Unas veces se debe a penuria económica: mendigos, cam​pesinos humildes, artesanos, labriegos, obreros, habitantes de zonas incultas y empobreci​das. Otras veces se debe a situaciones de cultura subdesarrollada, co​mo acontece en países del tercer mundo, en los territorios de "misión".
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PRIVADO 

¿Qué quedará de la actitud


de asistencia compasiva en el futuro?

   Como es natural, la Iglesia estará dispuesta a servir a los pobres ignorantes, a los indigentes, a los desescolarizados. Y lo hará como camino para llegar a la riqueza de la cultura, que será plataforma de la formación religiosa. Es lo que dijeron los grandes promotores de la primera oleada de escuelas cristianas, de centros de Iglesia. Sus palabras siguen resonando con viva actualidad.

   Interesante es constatar que dos grandes Fundadores de la educación en esta línea fueron españoles que actuaron en el corazón de la Cristiandad y lograron desencadenar sus "movimientos" educadores. 


   ( San José de Calasanz (1556-1648) se orientó a las escuelas populares, más dirigidas a los indigentes económicos.


   ( Ignacio de Loyola (1491-1556) apuntó más a los pobres culturales, muchas veces pertenecientes a los niveles sociales desahogados.

    Así se mejoraba entonces al hombre y todo se aprovechaba para instruir religiosamente a los alumnos, ricos o pobres. Y, a través de ellos, se intentaba influir en las familia y en la sociedad entera.

   En los años venideros la Iglesia, y los Institutos con ella, seguirá realizado labores de asistencia y de suplencia, cuando considere que es necesario ayudar al hombre a liberarse del mal de la ignorancia. Es un concepto de educación cristiana superado; pero seguirá vivo mientras sirva para ayudar a alguien. Es de sospechar que, al menos en los países de alta demografía y de baja economía, todo el siglo XXI será testigo de multitud de obras así.


  (  Cuando llegó el siglo XIX y la educación se volvió más competitiva, se miró sobre todo la calidad de la enseñanza y las escuelas de muchas Congregaciones atendieron a ricos o pobres, pero con deseo de ofrecer, junto con la calidad didáctica, el mensaje evangelizador.

   Entonces era pobre escolarmente el que no podía ir a una buena escuela, por​que era de "pago" y carecía de recursos, teniendo que contentarse con asistir a los "centros públicos escolares", en muchos lugares o países muy deficientes en medios y en recursos. Ante la demanda social de buenos centros docentes, mu​chas Congregacio​nes e Institutos se desarrollaron grandemente. Es interesante contrastar cómo la mitad de los Institutos religiosos surgieron en el siglo XIX y cómo muchos de ellos tuvieron dimensión escolar prioritaria.

   Y es que se precisaba una docencia de calidad o se reclamaba respuesta a las necesidades espirituales de la sociedad que era consciente de la existencia de derechos y deberes y descubría el valor de la cultura en la vida personal y colectiva. 

   En los inicios del siglo XXI multitud de Institutos siguen esa orientación en determinados ambientes desarrollados. Pero el interrogante vital para ellos es si es sostenible ya esa actitud.

PRIVADO 

¿Qué quedará de la competitividad docente


a medida que vaya avanzando el siglo XXI? 

   Se es consciente cada vez más de que "la calidad" se podrá obtener en cualquier centro bien atendido. Todos los países, incluso los pobres, progresarán en medios y recursos, en programas y en atenciones. Sin embargo la "confesio​na​lidad religiosa" quedará ampliamente combatida en multitud de socieda​des y entornos culturales contaminados por los virus del laicismo y anticlericalismo.

   Podemos sospechar que, no por la calidad sino por la confesionalidad, se mantendrán durante muchas décadas demandas sociales, sobre todo procedentes de familias creyentes, que querrán para sus hijos la mejor educación humana al mismo tiempo que la garantía de correcta formación religiosa.

   No cabe duda de que la Iglesia responderá a estos legítimos deseos y los Institutos, antiguos o nuevos, sensibles a la tarea educadora, ofrecerán alternati​vas en esta dirección. Y harán bien en clarificar las diferencias entre ambas plataformas. Si en el pasado la sociedad las ha confundido, se reclamará cada vez más transparencia en la definición de los centros de inspiración cristiana. Ellos no buscarán clientes privilegiados, sino creyentes conscientes de su fe. 


  (  La enorme transformación del siglo XX estimuló cambios en los criterios de la pedagogía cristiana. La educa​ción siguió siendo una demanda primordial. La Iglesia conservó vivo su interés prioritario por hacerla llegar a todos y, más que a nadie, a los que no la reciben por otro camino.

   Ha querido a lo largo del siglo hacer de la presencia una ocasión de anuncio y oferta evangélica, más con sus actitudes que sus palabras, más con criterios vivenciales que con argumentaciones racionales.

   Al comenzar el siglo XXI, a medida que los países se han desarrollado, los ciudadanos se han hecho más conscientes de su derecho a la libertad religiosa, también en el terreno de la educación. Siguen teniendo necesidad de una buena escuela para sus hijos. Desean profesorado de calidad técnica. Reclaman recursos abundantes, programas selectos y didácticas adecuadas. La cuestión es aclarar si la Iglesia puede y debe gastar sus energías en satisfacer esas demandas científicas y pedagógicas o debe tomar en sus centros otra orientación.

PRIVADO 

¿Ha de ser el ámbito escolar en el siglo XXI


centro privilegiado de presencia de la Iglesia?

   Y esta pregunta, como las anteriores, se presenta con cierta virulencia sobre todo en los países desarrollados. En ellos resurgen pobrezas viejas, como el hambre, y brotan nuevas pobrezas, insospecha​bles en otros tiempos, como las atrofias mentales y morales que produce la ciencia descontro​lada o la técnica desbordada. En medio de ambas pobrezas quiere educar la Iglesia.

   Las circunstancias han ido variando con ritmo acelerado. El común denomina​dor de todas actitudes educativas de los Institutos se mantiene con persistente obsesión. Es atender a la pobreza. El alma que mueve es la caridad. Y el ideal que ilumina es la fe.


  (  Otras preguntas delicadas vienen en cada momento de forma candente: ¿Dónde están esos pobres a los que hay que atender? ¿Quié​nes son los pobres en esta escuela nueva del siglo XXI? ¿Quiénes son los más pobres en cada lugar?

   Son interrogantes que acucian el alma de los educadores creyentes y suscitan polémicas en el seno de las viejas Instituciones que surgieron en variables culturales anteriores. Puede responderse de forma muy ingenua y tratar de satisfacer cualquier inquietud.


(  ¿Por qué los nuevos tiempos suscitan nuevos pobres?
   No cabe duda de que sigue siendo pobre el que carece de lo necesario para desarrollarse como persona. Y que la pobreza material (comida, vivienda, vestido, familia, seguridad) sigue existiendo en los países ricos del mundo, aunque está más presente e hiriente en los países subdesarrollados.

   En los contextos escolares, aunque sean de escuelas aristocráticas, a las que asisten miembros de grupos sociales de alta economía, de selecta cultura o de recursos familiares abundantes, tal vez haya en la actualidad que variar las definiciones de pobreza. Hasta en esos ambientes abundan los pobres y los indigentes, que conocen el sufrimiento psicológico y moral. Habremos de llamar "pobres escolares" a personas que sufren, aunque tengan recursos materiales.

   Siempre hay que situar la pobreza en el momento histórico o en las variable​s geográficas en que acontece. Es muy diferente sufrir la pobreza cultural en medio del desarrollo de una ciudad culta de un país de Occidente y vivir la pobreza en medio de la indigencia del tercer mundo. Tal vez no sea tan diferente sentirse pobre y abandonado en las postrimerías del siglo XX como juzgarse tal en la campiña francesa del siglo XV.


    -  Por eso, no hay razón para que los viejos Institutos, de los que actúan en el mundo más de un millar con extensión muy variable, duden de su razón actual de ser. Se preguntan si deben seguir supliendo a las instituciones sociales, si deben hacer competencia a los servicios públicos, si están en vísperas de una nueva etapa humana, si han de virar su derrotero con radicalidad.


  - Incluso, muchas veces se preguntan qué hubieran hecho hoy los Fundadores que actuaron hace cinco, tres o dos siglos. Ni hay razón para que algunos Institutos nuevos miren con actitud despectiva las obras hechas en otros tiempos y ni está mal el que traten de abrir otros caminos para servir mejor a los pobres.

   Toda miseria humana pueden ser entendida como pobreza: los tristes, deprimi​dos, oprimidos y reprimidos, son pobres. Pero es muy diferente sobrellevar esas miserias con el hambre o el temor quemando las entrañas, que sufrirlas nadando en la abundancia material y con la plataforma de un familia desahogada.

   Los Institutos más recientes, los del siglo XX, los que lanzan a sus miembros a las fábricas o a las universidades, los que responden a las demandas de la técnica o de los medios audiovisuales, tienen que asumir la misma reorientación fundamental, pues la vida moderna cambia velozmente.

   En el siglo XXI las demandas no serán muy diferentes de las del XX y los Institutos que vayan surgiendo habrán de atender a lo más urgente en cada sociedad. Estarán todos, viejos y nuevos, convencidos de que será cada vez más imprescindible descubrir caminos para una buena formación de la fe.


 - Para fomentar actitudes de libertad ante las manipulaciones 


       de la técnica, de la ciencia, de la economía.


 - Para dar a todos el sentido responsable de la justicia social
                  que no consiste en palabras, sino en hechos reales.


 - Para promover una educación misionera que abra cauces de ayuda,

                  incluso personal, a los hermanos del tercer mundo.


 - Para actuar con audacia en los medios de comunicación modernos y

                  evitar que con ellos gentes sin escrúpulos domi​nen a los hombres.


 - Para alentar la vida cristiana en fábricas, oficinas y en la calle


       sobre todo en las familias y en los hogares de los hombres.


 - Para introducirse de lleno en el mundo, la universidad, la cultura 


       la convivencia o la política, pues en todos está Dios.


 - Para atender a nuevos enfermos mentales, como los esclavizados 


       por las ideologías violentas o por las sectas religiosas.


 - Para ayudar a marginados escolares que asisten a centros docentes


       con metodolo​gías excelentes, pero con actitudes competitivas.


 - Para acompañar a jóvenes que ya no encuentran en la vida normal

                suficiente alegría y corren el riesgo de perderse en el vacío ético.

   Todas estas sugerencias, y otras muchas más, estarán vigentes a lo largo del siglo XXI y se prolongarán después con total seguridad. Son recordatorios que pueden quedarse en palabras bondadosas y en piadosos deseos, pero sin descender al terreno de la realidad. Cada vez más los hombres, pragmáticos y exigentes, pedirán acciones concretas y habrá que actuar y no sólo hablar.

   Los Institutos o familias religiosas servirán a los pobres, sin quedarse sólo en la compasión o en la limosna. Todas las indigencias, de abandono intelec​tual, moral o religioso, son para ellos una brújula para adentrarse en las transformacio​nes que se les reclaman.


  -  A veces los "Institutos viejos" pueden mirar con reservas la secularidad, la libertad, la flexibilidad, la pluralidad, la tolerancia. Lo importante no es que sean prudentes y disciernan. Más importante es que no se acobarden y actúen a tiempo.


   -  Los "Institutos nuevos" acogen las normativas cambiantes o las formas de organización con más agilidad. Pero lo importante es que no se queden en meras aventuras juveniles de iniciación.

   Lo urgente para todos, lo único importante ante los cambios del siglo XXI, es saber dar respuesta evangélica a las diversas necesidades que siguen atenazan​do a los hombres. Todos son conscientes de qué nuevas indigencias se hacen presentes en el mundo actual. No deben ser motivo de lamentos, sino de compromisos. Los cristianos son por naturaleza hombres de servicio y no sólo de consola​ción. Han nacido para transformar el mundo y no sólo para la misericor​dia.

   Ellos tienen que hallar respuestas a las muchas indigencias, demandas, necesi​dades que hoy surgen en la sociedad:


  - Necesidades de formación moral y religiosa, como nunca se había dado en la Historia para entender los desafíos y el destino humanos.


 - Necesidades sociales y nuevas orfandades ante el des​concierto de muchos progenitores que se sienten perdidos en el vacío ético.


 - Necesidades culturales que no se reducen a la mera realización de estudios académicos en busca de rentabilidades profesionales.


 - Necesidades de orientación y ayuda moral en una cultura pluralista y seculariza​da como la que vivimos, que niega respuestas trascendentes.


  - Necesidades de ecumenismo y tolerancia religiosa y espiri​tual, que evite los integrismos y escepticismos, los idealismos y los materialis​mos.


 - Necesidades de crítica creativa que encauce a los niños y jóvenes para ser hombres en medio de la técnica y de la ciencia deslumbrante.


 - Necesidades de apertura al mundo de la violencia, para no dejarse intoxicar por engaños mesiánicos y para poner valores don no hay más que intereses o sensaciones pasajeras.


 - Necesidades de justicia social ante un mundo estructuralmente injusto y agresivo, que corre el riesgo de rendirse ante el más fuerte.


 - Necesidades éticas de signo personal compatibles con un mensaje evangélico exigente y radical que está preparado para todos.


 - Necesidades culturales nuevas, más atadas a lo tecnológico que a lo literario y estético, pero que no deben reducir al hombre a consumidor.


 - Necesidades profundas, de cuya satisfacción depende el equilibrio mental y afectivo y, en consecuencia, el destino personal.

   Es interesante contrastar que, ante este abanico de nuevas necesidades, no todos los Institutos pueden responder de la misma forma. Y, desde luego, no es encerrán​dose en tradiciones y en trayectorias gloriosas como lo harán con sentido cristiano o, al menos, con el dinamismo que exige la Iglesia de hoy.

   En los momentos de tránsito en los que la Iglesia se halla, y con ella los Institutos educadores, es importante no acobardarse. Se precisan correcciones de rumbo, inteligentes y audaces, no retrocesos cobardes y vacilantes. Y esto sólo se hace con el cultivo de la confianza en el porvenir.

  4. 3. ¿Dónde estarán los pobres mañana?
   Este panorama de rasgos, situaciones, datos, demandas, interrogantes, angus​tias, esperanzas, sorpresas, desconciertos y ensayos de acción nueva, es lo que hace que muchos miembros de los más de "2000 Institutos educadores", herencia de los más de "2000 Fundadores pedagogos", que hoy dejan sentir su presencia benevolen​te en la tierra, se formulen interrogantes decisivos en este siglo XXI.

   Se preguntan dónde se halla hoy la voz divina para ejercer su labor:


  + ¿En los barrios de mendigos o en los hogares desahogados rotos por la falta de ideales, por la incomprensión, por la intolerancia?


 + ¿En los niños sin escuela del tercer mundo o en los universitarios frustrados y amargados por el desempleo, por los estímulos al consumo, para el escepticismo del que no encuentra razón a su vida?


  + ¿En los que carecen de padres o en los no amados por ellos aunque los tengan cerca y divaguen por las ciudades perdidos en la soledad?


  + ¿En los incrédulos e ignorantes, o en los supersticiosos y en los sectarios que explotan los mitos para abusar de los demás?


  + ¿En los hambrientos de pan o en los inapetentes de cultura y entregado al vicio del consumo, haciendo su vida estéril?


  + ¿En los que no tienen pasado ostentoso o en los que carecen de futuro esperanza​dor y se pierden en la oscuridad de lo intranscendente?


  + ¿En los que no estudian religión en las escuelas o en los que, dominados por el fanatismo, profanan el nombre de Dios con soflamas?

   Tremendas reflexiones pueden surgir y decisivas resoluciones hay que realizar, como respuesta para los años venideros. No es fácil proponer conclusio​nes unifor​mes y magisteriales ante el panorama sociológico y evolutivo perfilado en las páginas anteriores. Sería demasiado cómodo decir a los demás lo que deben hacer y trazar caminos que sólo a las personas y a los grupos corresponde bus​car, encontrar, recorrer y rectificar constantemente.

   Si en esos tiempos que se avecinan los Institutos no saben descubrir el equilibrio entre posesiones y desprendimiento, entre exigencias legales y sencillez, entre palabras de preferencia por los pobres y hechos de amor generoso, poco se va a poder hacer en el terreno de la dedicación apostólica.

   No es osado el afirmar que, en el mundo que se prevé en los próximos años, sólo los Institutos que revisen sus criterios, más que sus hechos y programas, en lo referente a su orientación hacia los pobres, son los que van a tener algo que hacer en la Iglesia. En palabras más audaces, "son los únicos que van a sobrevivir".
PRIVADO 

LA LLAMADA DE LOS NIÑOS POBRES

    Muchos Institutos educadores tienden a mirar el porvenir desde su fidelidad y capacidad para atender a los niños pobres. Resulta emotiva la Carta que el 1 de Enero de 1999, final de siglo, el Superior General de uno de estos Institu​tos educadores dirigía a sus Hermanos pidiéndoles su conversión a los pobres. En la lista de niños especial​mente pobres, señalaba diversos grupos:

  "Escribo con sentido de urgencia, con convicción y creo que con celo ardien​te... para provocar reflexión, diálogo y, espero, servicio eficaz.

  Abundan las violaciones sobre los derechos humanos de los niños:

   • El aborto. Millones de niños no nacidos son víctimas del aborto cada año.

   • La pobreza. Millones de niños viven en el desamparo, en infraestructuras improvisadas... En algunos de los países más ricos el 20% o 25% de los niños están considerados como pobres.

   • Los niños de la calle. Son más de 150 millones los niños de la calle según las Naciones Unidas, entre los 3 y los 18 años. Son víctimas de la violencia salvaje, de la explotación sexual, de la drogadicción... Hasta algunos tienen que pagar por la protección o por dormir, incluso en lugares al descubierto.

   • Abusos sexuales. A veces provienen de miembros de su propia familia. Y otras veces son expertos que administran el turismo sexual, la pornografía infantil, el tráfico de niños.

   • Sobre todo las niñas se enfrentan con dificultades especia​les, de manera que el nacimiento de una niña es considerado en algunos lugares como carga.

   • La salud. Doce millones de niños menores de cinco años mueren cada año en países en vías de desarrollo. Cada 30 segundos muere uno por enferme​dad.

   •  Discapacidad física y mental. Las condiciones de muchos de ellos son indescriptibles. Algunos son víctimas de abusos sexuales y físicos.

   • Analfabetismo. Hoy día hay, según la Unesco, unos mil millones de perso​nas analfabetas. Dos tercios son mujeres. Un sexto son niños. Ciento treinta millones de niños en edad escolar básica no van a la escuela.

   • Niños trabajadores. En los países en desarrollo un 25% de niños entre los cinco y catorce años trabaja: doscientos cincuenta millones. La mitad lo hace nueve y diez horas diarias. Decenas de millones en condiciones penosas: prosti​tutas, esclavos en fábricas, en plantaciones, en las calles.

   • Conflictos armados. Según Amnistía Internacional, 4 ó 5 millones de niños han quedado inválidos; 12 millones sin hogar, 10 millones están trauma​tiza​dos. 

   • Los problemas en países desarrollados son enormes: asesinatos cometidos por menores... alto índice de desempleo... abandono escolar, delitos juveniles.

   En todo esto hay un común denominador: la sociedad, las naciones, los ciudadanos violan los derechos de los niños. No les permiten ser niños."

                             1 de Enero de 1999. Hno. John Johnston.

                  Superior General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

    Sin embargo, tres reflexiones quedan esbozadas en las líneas anteriores. Y nos sugieren tres interrogantes para una posible revisión de vida:


PRIVADO 
   1. Se corre el riesgo de mantener actitudes supe​radas, pues la inercia de las Instituciones es una realidad demasiado humana para no resultar peligrosa para sus miembros. 

   Las Congregaciones docentes pue​den sentirse desorientadas ante las transfor​maciones, sobre todo si sus miembros más influyentes carecen de la agilidad mental para adaptarse a los tiempos o a los lugares. Por ejemplo, sería un riesgo seguir entendiendo la educación como una labor de suplencia en ambientes escolarmente atendidos. Pero más nocivo resultaría carecer de capacidad creativa y encerrarse en viejas tradiciones ante situaciones muy diferentes.

   Hay que repetir en clave de siglo XXI lo que muchos Fundadores describieron en lenguaje de siglo XIX. Andrés Coindre (1787-1836) decía al comenzar el XIX:


   "En todas partes se da el mismo espectáculo. El misionero, al marchar para China, se encuentra en el puerto con el misionero que vuelve mutila​do del Canadá. La Hermana gris corre a la chabola con el socorro del indigente. El Padre Capuchino vuela al incendio y el Hermano Hospitala​rio lava los pies del caminante. El Hermano de la Buena Muerte consuela al agonizante y el Hermano Enterrador lleva a cuestas el cuerpo del pobre finado. La Hermana de la caridad sube al séptimo piso para entregar dinero, ropas y esperanza... La Hermana del Buen Pastor tiende sus bra​zos a la prostituta diciéndo​le: "No he venido a llamar a los justos sino a los pecadores". El huérfano encuentra un padre; el anormal, un médico; el ignorante, un educador. Todos estos obreros de ministerios celestiales se entregan de lleno al servicio del pobre.


   La Religión, atenta a lo que ocurre y teniendo en su mano la corona inmortal, les grita: "Animo, hijos. Apresuraos. En la ca​rrera de la vida, llegad antes que los males. Mereced esta corona que os preparo y que pondrá a cada uno de vosotros al abrigo de todo mal y de toda necesi​dad"                   

 (Apuntes de Meditación. pg 128)

   ¿Podría decir al comienzo del siglo XXI algo similar?


   ( He visto consolar por medio de correos electrónicos a gente sin razones para vivir... Hay quien busca a los hundidos en el pragmatismo y les ofrece ideales... He contemplado gente muy ocupada gastar el tiempo con enfermos terminales... Existen muchos redenterores de mujeres prostituidas traídas de países remotos y carentes de defensas...

     El soñar con cosas similares y con compromisos parecidos no es tarea de visionarios sino conclusiones firmes de gentes que saben lo que se avecina. Todo el siglo XXI va a conocer oleadas de soledad, frustración y sufrimiento. Y espera con urgencia respuestas salvadoras.

PRIVADO 
   2. Hay que profundizar el camino de la transforma​ción como servicio, ya que el deber de una familia reli​giosa está en servir a Cristo y no en recordar el pasado.

   Las Congregaciones docentes que surgieron como respuesta a la necesidad de los pobres, para aliviar necesidades humanas, para servir en la tarea de la evangelización, deben estar continuamente preguntándose cómo servir, trabajar y amar, y no sólo en cómo sobrevivir, mantenerse, resistir la adversidad.

   No basta conservar con rigor la trayectoria seguida, cuando se trata de Institutos antiguos. No es suficiente tener hermosos proyectos, en los Institutos que surgieron hace poco o están naciendo continuamente en la Iglesia. La fidelidad a Dios y a los hombres exige preguntarse en cada momento cómo se debe ayudar y hacia dónde se debe dirigir la acción educadora.

   Con intuición evangélica no es difícil hallar respuestas. Lo que resulta más costoso en ocasiones es mantener los esfuerzos en la conveniente dirección. Porque los proyectos maravillosos se inician con abundancia y fuerza mientras existan corazones generosos. Lo difícil es culminarlos.

   Sólo con disposiciones de lucha y permanencia el rostro de esas Institucio​nes resultará lo suficiente​men​te atractivo para que merezca el enamoramiento de muchos jóvenes que quieran comprometerse en sus desafíos.

PRIVADO 
  3. El servir a los pobres, a los verdaderos pobres, a los más pobres, es un privilegio de almas grandes. Si en los Institutos, viejos o nuevos, no hay almas de ese cali​bre, no se servirá a los pobres, sino a los ricos.

   Los Institutos deben ser conscientes, de manera especial en los años venideros, que han pasado los tiempos de las grandes fachadas y de los formas externas deslumbrantes.

   Ni se puede competir con los Estados modernos, no se pueden pretender sistemas pedagógicos espectaculares. Tampoco se puede ya aspirar a sistemas asistenciales en un mundo en el que todo tiende a gigantescas proporciones.

   Lo que sí se puede hacer es caminar de puntillas con un estilo nuevo: el de la cercanía humana, pues el mundo tiende a deshumanizarse; el del esfuerzo, pues el mundo camina hacia el confort; el del silencio, pues el mundo tiende al espectáculo.  Hay que adaptarse con serenidad y tranquilidad a los nuevos tiempos. Podemos recodar las palabras de S. Vicente de Paúl (1581-1660):


   "La Iglesia no puede abandonar de esta manera a los pobres. Hay 10.000 sacerdotes en París y, sin embar​go, en los pueblos y zonas rurales los pobres se debaten en una espantosa miseria".

(San Vicente de Paúl. Carta 1650)

    Por eso no ha de tener miedos a decisiones y transformaciones compromete​do​ras para las personas y para las obras. Lo decía un generoso misionero y Fundador del siglo XVII, el infatigable Beato Pedro de Vigne (1670-1740):


  "Y no temáis las consecuencias de la pobreza, oh almas queridas de vuestro Padre celestial. Siguiendo a la Providencia y trabajando por obediencia, porque es su voluntad, confiad en El. No olvidéis que nuestro Salvador se ha hecho pobre por amor y todo se puede cuando se desea sólo lo que se encuentra en El".        
    (Citado en su biografía pg. 60)

   Lo mejor es comprometerse, no sólo lamentarse. Es actuar, trabajar con sencillez y humildad. Lo urgente es poner manos a la obra, hacer cosas y luego, sólo luego, hablar de ellas. Un día Pío IX le decía a S. Juan Bosco:


  "Vuestra Congregación florecerá, si se observan las Reglas y mientras no entren nobles o ricos; porque, con ellos, comenzarán a introducirse las comodidades, las parcialidades y, por tanto, la relajación. Procurad ateneros siempre a los pobres, hijos del pueblo... Mejor es hacer "bene" en su esfera, que "optime" en una que no es la suya. Educad a los niños pobres. No tengáis colegios para los ricos y nobles... Mientras os ocupéis de la juventud pobre y de los huérfanos, vuestra Congregación florecerá.


   Si educáis a los pobres, si os consideráis pobres, si no hacéis ruido, nadie tendrá envidia de vosotros, nadie os molestará, os dejarán tranquilos y haréis mucho bien. Todos los colegios amenazados hoy por las leyes, lo son porque, hablando demasiado de sí, encendieron celos. Haced hablar de vosotros lo menos posible"          (Pío IX a D. Bosco. 

Fundación de la Familia Salesiana. BAC. pág. 339)


Diez urgencias de los Institutos al comenzar el siglo XXI

1. Urgen nuevos caminos. Los caminos se preparan, no se improvisan. Sin personas creativas y desprendidas en los Institutos, no habrá acercamiento real a los pobres. El futuro es de los educadores creativos, no de los nostálgicos. 

  2. En los años venideros, la pobreza no será novedad, sino imperiosa necesi​dad. Sólo será creíble quien actúe desde los pobres. Los demás darán limos​nas. Los nuevos tiempos sólo admitirán a los que se den a sí mis​mos.
  3. Los niveles flexibles de pobreza enseñaran a situarse en cada localidad y en cada comunidad humana. Sin flexibilidad no hay más que utopía. Y las utopías son agradables por su radicalidad, pero estériles por su locuacidad.

  4. La ayuda a los pobres requerirá cada vez más dedicación, no sólo espe​cializa​ción. Quien habla en nombre de Jesús, requiere vivir conforme a lo que proclama. Detrás de las estadísti​cas y de los diagnósticos está el hombre como hijo de Dios. Y ese hombre reclama hechos, no sólo palabras.
  5. Cada vez será más urgente salir a buscar a los pobres y no esperar a que ellos vengan a mendigar. El futuro de los Institutos religiosos educadores se moverá por los caminos de Jesús, no por los de la Historia.

  6. Los religiosos educadores entenderán cada vez más que lo importante no es dar limosna, sino enseñar a vivir del trabajo, de la incitativa propia, de la responsabilidad, incluso de la disponibilidad. A los pobres no se debe mantener con limosnas, pues aumenta su pobreza. Se les ha de enseñar a actuar.

  7. Todos los que trabajan por la educación aprenderán a diferenciar lo que son ideales y lo que son recursos; deben distinguir lo conveniente de lo urgente. El futuro exige perfilar elevados ideales y evitar las urgencias engaño​sas.

  8. No son pobres los que tienen poco, sino los que ambicionan mucho. Lo importante no es dar cada vez más, sino dar mejor. Vivir lo que se tiene con generosa disposición participativa es condición de vida religiosa.

  9. Siempre será bueno seguir diferenciando, no distanciando, las obras asistenciales y sanitarias, de las educadoras; y haciendo que los pobres se sientan más cerca de Dios, por la virtud más que por la ciencia.

 10. A los pobres los tendremos siempre con nosotros. Ellos serán en todos los lugares un sacramen​to en medio de los creyentes. Y dichosos los que no se escandalicen de su presencia.

Los países por el tipo de trabajo al terminar el siglo XX


Fuente. UNESCO. Informes combinados. Entre 1995 y 1998.


    PAISES DESARROLLADOS, con estructuras de alta rentabilidad económica

PRIVADO 
 País/trabajo

   RICOS
 Primario
 (producir)
Secundar.

(comerciar​)
Terciario
(servicios)
 % PNB en educación
 Tasa de

analfabet.

 USA
    3,6%
    24,3%
    72,1%
    5,3%
    5%

 Japón
    6,9%
    34,5%
    58,6%
    4,7%
    6%

 Alemania
    3,2%
    38,9%
    57,9%
    4,1%
    4%

 Reino Unido
    2,2%
    26,9%
    70,9%
    4,7%
    4%

 Francia
    5,5%
    28,9%
    65,6%
    5,5%
    4,5%

 (  No existirá estadísticamente en el siglo XXI pobreza material. Habrá planes de estudio buenos,

    inversiones suficientes. Orientación hacia una sociedad de servicios y de comercio, en la cual

    el peonaje no cualificado será importado de fuera. Sus pobres no lo serán económicos.

    Se precisará atención a los nuevos pobres: morales, familiares, sociales, religiosos.

    PAISES CON CIERTO DESARROLLO, con estructuras de rentabilidad económica moderada

PRIVADO 
 País/trabajo

   NO RICOS
 Primario
Secundar.


Terciario
 % PNB en educación
 Tasa de

analfabet.

 España
    9,9%
    32,5%
    57,6%
    4,8%
    5%

 Portugal
   22,9%
    34,8%
    42,3%
    4,%9
   15%

 Italia
    8,4%
    31,7%
    59,9%
    5%
    5%

 Grecia
   29,5%
    27,1%
    43,4%
    2,8%
    7%

 Bélgica
    2,6%
    28,1%
    69,3%
    5,2%
    4%

  (  Estos países tendrán los problemas del alto desempleo, como sociedades en transformación rápida.

     Conocerán procesos de intensificación industrial y comercial acelerada y eficaz.

     Los pobres estarán muy repartidos, preferentemente procedentes del desempleo fuerte.

     Sectores de la sociedad no tolerarán los trabajos de peonaje, prefiriendo la penuria.

     Será preciso atender a esos nuevos "pobres vergonzantes", sobre todo entre la juventud.

     Se admitirá una creciente inmigración africana y surgirán bolsas añadidas de pobreza.

         5 PAISES NO DESARROLLADOS DE SURAMERICA, con estructuras de baja rentabilidad

PRIVADO 
 País/trabajo

 
 Primario
Secunda​rio
 Terciario
 % PNB en educación
 Tasa de

analfabet.

 Brasil
    23,3%
    22,5%
    54,2%
    3,9%
    19%

 México
    22%
    27%
    51%
    4,1%
    13%

 Bolivia
    42%
    13%
    45%
    2,4%
    23%

 Perú
    38%
    14%
    48%
    3,5%
    15%

 Argentina
    10,1%
    30%
    59,9%
    1,5%
     7%

 ( Se vivirá en estos entornos la doble sociedad

    - la de las minorías dirigentes (ricos: 12%) con los ojos dirigidos a USA u fuerte consumo.

    - la moderada clase media (trabajadores modestos; 28%) con dificultades laborales y económicas.

    - la indigente (campesinos nativos 30% y subproletariado urbano: 30%) con fuertes necesidades. 

  Las masas indigentes en Suramérica (Brasil, Perú, México) vivirán en fuertes carencias materiales

  5 PAISES NO DESARROLLADOS DE AFRICA. Explotación neocolonial y fuertes indigencias.

PRIVADO 
 País/trabajo

   AFRICA
 Primario
Secundar.


Terciario
 % PNB en educación
 Tasa de

analfabet.

 Egipto
    42%
    18%
    40%
    6,7%
    52%

 Kenia
    70%
    10%
    20%
    1,7%
    31%

 Marruecos
    37,5%
    20%
    38%
    7,4%
    51%

 Angola
    62%
    12%
    26%
    4,4%
    58%

 Argelia
    23,4%
    30%
    46,6%
    9,1%
    43%

 (  Minorías internas y externas explotadoras, sostenidas con Dictaduras en el poder político y militar.

    Abundante corrupción administrativa y burocrática. Manipulación de las multinacionales extranjeras.

    Grandes masas rurales y suburbanas en la máxima indigencia. Explosiones sociales frecuentes:

        unas veces por motivos raciales y otras religiosos; pero siempre por penurias económicas.

    Clara diferencia entre los sistemas morales de los grupos islámicos (Norte) y los animistas, 

        cristianos o pseudomarxistas del Sur negro. Dificultades convivenciales y guerras civiles.

    Se mantendrá el deseo de la emigración para paliar la indigencia, resultando difícil el conseguir 

        la salida legalizada. Niveles culturales bajos durante toda la primera parte del siglo XXI.

  PAISES EN DESARROLLO DE ASIA. Tensiones poblacionales frecuentes y sistemas sociales estables.

PRIVADO 
 País/trabajo

 
 Primario
Secundar.


Terciario
 % PNB en educación
 Tasa de

analfabet.

 China
    60%
    21,4%
   18,6%
    2,4%
    27%

 India
    66,6%
    11%
   22%
    1,3%
    52%

 Filipinas
    47%
    18%
   35%
    3%
    10%

 Irán
    30,6%
    35,6%
   33,8%
    4,1%
    46%

 Corea Sur
    16,3%
    34,7%
   48,9%
    3,7%
     4%

 (  Continente de gran variedad, entre el poder económico de Japón, corea o Taiwán y la indigencia

       de India y el SurEste asiático. Países superpoblados y de difícil planificación socioeconómica.

    Grandes cantidades de pobres máximos, sobre todo en los suburbios de las macrociudades.

    Desarrollo cultural moderado, creciente diferenciación tecnológica entre países.

    Clasismo social tolerado, con cierta resignación de las masas pobres, sobre todo campesinas.

    Dominio en la sociedad de los extremismos religiosos y de la delincuencia organizada.

   LOS PAISES MAS POBRES DEL MUNDO. Dureza de vida. Alta mortalidad y muy bajo nivel cultural.

PRIVADO 
 País/trabajo


 Primario
Secunda​rio
 Terciario
 % PNB en educación
 Tasa de

analfabet.

 Albania
    75%
    10%
    15%
    6,4%
    --

 Bangla Desh
    57%
    13 %
    30%
    2,2%
    65%

 Etiopía
    77%
     7%
    16%
    0,3%
    --

 CentroAfrica
    69%
     9%
    22%
    0,9%
    62%

 Burundi
    70%
    11%
    18%
    1,6%
    65%

 ( Serán los países que la primera mitad del siglo XXI se mantengan en la mayor indigencia.

   Serán las islas de la miseria en un mundo crecientemente tecnificado.

   Población campesina mayoritaria en régimen de supervivencia difícil y precaria.

   Frecuentes enfermedades y desgracias naturales. Bajo nivel económico y escasa cultura.

   Dependencia máxima de ayuda internacionales y de organizaciones humanitarias.

   Infancia desnutrida, analfabetismo elevado, explotación humana sistemática.





510
511

